
5 Pasos
para Experimentar

Dios

Por muchos años luché con la creencia de que podía apartarme 
accidentalmente de Dios. Y sé que no estoy sola en esto. A medida que he 
enseñado y ministrado durante los últimos 30 años, he visto una y otra vez cómo 
los cristianos fieles temen que puedan perder de forma casual su relación con 
Dios. Luego, un día después de mucha oración y estudiar la Biblia, me di cuenta 
que no debemos tener miedo de perder esa relación. El apóstol Pablo compartió 
en su sexto capítulo de Romanos cómo podemos vivir la vida a través del 
Espíritu, caminando en confianza con Dios. ¿Cómo hacemos esto? Conociendo, 
considerando, presentando, obedeciendo, y sirviendo. A continuación, comparto 
la enseñanza de Pablo en Romanos 6 y lo que he aprendido mientras la 
estudiaba. 



1 CONOCIENDO
Si vamos a experimentar la victoria sobre el pecado, 
debemos comenzar con el conocimiento del Evangelio: Jesús 
murió, fue enterrado, y resucitó de los muertos. Por tanto, 
tenemos victoria sobre el pecado.

Romanos 6:1-6

“¿Qué, pues, diremos? 
¿Perseveraremos en el pecado para 
que la gracia abunde? 2 En ninguna 
manera. Porque los que hemos 
muerto al pecado, ¿cómo viviremos 
aún en él? 3 ¿O no sabéis que todos 
los que hemos sido bautizados en 
Cristo Jesús, hemos sido bautizados 
en su muerte? 4 Porque somos 
sepultados juntamente con él para 
muerte por el bautismo, a fin de que 
como Cristo resucitó de los muertos 
por la gloria del Padre, así también 
nosotros andemos en vida nueva. 5 
Porque si fuimos plantados 
juntamente con él en la semejanza de 
su muerte, así también lo seremos en 
la de su resurrección; 6 sabiendo esto, 
que nuestro viejo hombre fue 
crucificado juntamente con él, para 
que el cuerpo del pecado sea 
destruido, a fin de que no sirvamos 
más al pecado.”

A través del bautismo nosotros podemos resucitar y andar en una nueva vida con la 
confianza en Dios, ya que hemos tomado la identidad de Cristo. 

No es que ya no podamos pecar. Continuamos luchando contra el pecado. Sin 
embargo, a través del bautismo somos liberados y ya no estamos más bajo el dominio 
del pecado. ¡Podemos vivir de tal forma que el pecado sea la excepción en nuestras 
vidas en vez de la regla!

Podemos caminar con confianza en Dios cuando conocemos la verdad del Evangelio y 
la hemos aplicado a nuestras vidas a través del bautismo. 



2 CONSIDERANDO
Romanos 6:11
“Así también vosotros consideraos muertos al pecado, pero vivos 
para Dios en Cristo Jesús, Señor nuestro.”

3 PRESENTANDO
Romanos 6:13
“ni tampoco presentéis vuestros miembros al pecado como 
instrumentos de iniquidad, sino presentaos vosotros mismos a 
Dios como vivos de entre los muertos, y vuestros miembros a Dios 
como instrumentos de justicia.”

Debemos presentar todo nuestro ser a Dios. Esto significa que 
sometemos nuestros pensamientos, actitudes y comportamiento 
a Dios. No es suficiente hacer las cosas correctas. ¡También 
debemos pensar las cosas correctas!

¿Qué significa considerar? Significa 
tener la opinión de que algo es como 
se declara.

Debemos hacer más que solo 
conocer el Evangelio, nosotros 
debemos poner intencionalmente la 
mirada en el hecho que morimos al 
pecado cuando fuimos bautizados y 
hemos vencido el poder del pecado a 
través de Jesucristo. La batalla del 
enemigo está en la mente. Para 
vencerlo, debemos poner la mirada 
en las cosas de Dios. Una gran forma 
de hacerlo es memorizando la Palabra 
de Dios.



4 OBEDECIENDO
Romanos 6:14, 17
“Porque el pecado no se enseñoreará de vosotros; pues no estáis 
bajo la ley, sino bajo la gracia… Pero gracias a Dios, que aunque 
erais esclavos del pecado, habéis obedecido de corazón a aquella 
forma de doctrina a la cual fuisteis entregados.”

5 SIRVIENDO
Romanos 6:19-22
“Hablo como humano, por vuestra humana 
debilidad; que así como para iniquidad 
presentasteis vuestros miembros para servir 
a la inmundicia y a la iniquidad, así ahora 
para santificación presentad vuestros 
miembros para servir a la justicia. Porque 
cuando erais esclavos del pecado, erais 
libres acerca de la justicia. ¿Pero qué fruto 
teníais de aquellas cosas de las cuales 
ahora os avergonzáis? Porque el fin de ellas 
es muerte. Mas ahora que habéis sido 
libertados del pecado y hechos siervos de 
Dios, tenéis por vuestro fruto la santificación, 
y como fin, la vida eterna."

Una vez que obedecemos la Palabra 
de Dios, no esforzándonos por cumplir 
de forma legalista cada letra de cada 
mandato de las Escrituras, sino 
amando la Palabra y tratando de 
vivirla de corazón, entonces el pecado 
no tendrá poder sobre nosotros. 

Debido a que hemos sido liberados del 
poder del pecado en nuestras vidas, vamos 
a querer servir a Dios con la misma pasión y 
celo que teníamos para servir al pecado. 



CONCLUSIÓN
¿Cómo caminamos en confianza con Dios? Al conocer el 
Evangelio y saber que ya no estamos más bajo el dominio 
o el control del pecado; al considerar que el Evangelio se 
aplica a nosotros al reemplazar los pensamientos de la 
vida pecaminosa con pensamientos consistentes a la 
Palabra de Dios; al presentar completamente nuestros 
pensamientos, actitudes y comportamiento a Dios; al 
obedecer Sus palabras; y al servirle a Dios con gran 
pasión, al menos con la misma pasión que servíamos al 
pecado. 


